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El gusto del señor Largo Caballé- banco azul, arremetiera, desde su es 

fo por situaciones que porigan a mal 

su persona polílica con su persona 

moral le trae a lérminos de vioiosicia 

como éste en que se coioca ahora, 

montado a caballo ya en trance de 

«caudiliar la revolución social. 

Lo normal en el sefior Largo Ca­

ballero es la conforrnidad;la sumisión 

más bien. Y en esle senlido fué abso­

lutamente tiel cuando durante el sep-

'e^lario indigno coisboró con la dic-

taduia instaurada en Poder sin que 

la bola del diclador dejara huella en 

su ánimo, si bien la deió en su bolsi­

llo con las dietas que percibió como 

consejero de EsUrio. ¡QAÍ bien hu­

bieran estado entonces los ardores re 

^'olucionarios! 

Pfi-o es ahora cuando el señor Lar 

go Caballero 110 se conforma. S í re­

bela. Y es que encuentra lo más fácil 

' • ' - ¡ señor Largo 

e esp¡ti*.Li he-

crce, por un reflejo de cerca-

•lia del Poder, que es tarr fácil hacer 

Itiurifir la revolución suca! como en-

CQatraise de la noche a la mañana mi-

"'stro de la ííepública «sin habeilo 

comido ni bebiJü». Si el Sr. Largo 

Caballero creyera que rebelarse es 

'difícil y doloio.-.o y que requiere es-

PífiUi heroico, el Sr. L&rgo Caballero 

"o se rebelaría. Se conforniaiia una 

Vfz más. Y colaboraría de nuevo en 

» República, Ll S ^ Largo Caballero 

Padece el indefinible cüuiplejo de 

&faudeza que acouiete a cicilos hom-
br 

^ rebelióir. Porque ei 

Caballero, que no lieuí 
roicü 

err la liíjde de !a aiicianiüad; se 

''a dejado acariciar el oído con cl re-

moquele de «e! Lerdií español» y,co-

" ' 0 declino?, «está ya a caballo» y ha 

'^varrUdo la bandera maxitnaüsla freír 

'•̂  al prcgiania rnenthtvique que se 

Pttsunifica U L el Sr, Bssteiro, el V E L E -

fano líder ú-il socialismo español,ade 

"^^s, profesor de L)gic?,, . 

El sentido del equilibii'^,que no se 

''abia perdido jumíu err la U. O. T . 

Pauece abura los efectos del liiiiito \ 

'^"Stiriiizü que sobre la organizacióa 

'obrera ha anoj jdo la propaganda íte 

"ética del ieñcr Largo Caballero. Ya 

''«»e el ex consejero de Eslado de la 

•dictadura aparejadas sus banderas ro 

'̂ ^ para que ondeen en los edificios 

oficiales, como anunció 0 0 hace mu 

cho. 

Otro d e los matices del gusto del 

stñor Largo Caballero por las silua 

'̂"^•les absurdas es su incongruente 

f'°sidón como diputado. Parecería lo 

•'̂ '̂ fnral que el diputado, a quien pare 

'̂ '̂  vituperable el régimen parlamen, 

J ¿ r ^ c i i a n d Q , desplazado del. 

caño conira la Cáaiara de la Repúbli 

j ca burguesa y contra la República 

miima,con gran apáralo de argumen 

tos y discursos. Pero también eslo es 

difícil; requiere esfuerzo y razones,y, 

en cierlo modo, el espíritu heroico 

que le fjita al Sr. Largo Caballero.£1 

cree más fá:i! que uira revolución de 

las masas le eleve de un golpe de for 

luna a la dictadura cou que sueña y 

de cuyo disfrute ya hizo e n 8 a y o s , a m o 

rosamente agarrado al casaquín del 

dictador Primo de ííivera. 

Es lamentable la obcecación del 

Sr. Largo Caballerojndividualmente. 

Pero es espantable, sencillamenle, la 

siluacióii a que puede arrastrar a las 

masas fanatizadas. Nadie, más que él, 

cree en el triunfo deia revolución. El. 

Eslado tiene resortes suficientes para 

«aplastar»,según frase del Sr.Lerroux, 

a la sedición socialista, Pero en estas 

vísperas, que nosotros no creemos' 

que pasen de vísperas, la vida econó­

mica de la nación sufre un colapso 

del que son las primei'as víctimas los 

obr'eros a quienes ti'ata de fanatizar 

e! Sr. Largo Caballero. 

Por nuestra parte, deocamos que 

un.T enérgica acción del Qobierno sa 

que de su delirio al diputado y ex mi 

iiislro socialista y desbarate el mon­

taje descarado del asalto a la {Repú­

blica.Preferimos esto al *aplastamien 

to», que siempre habría de proporcio 

nanios el dolor de una represión, eh 

este caso, por su extensión e iatensi 

dad, viólenla y dura, en defensa del 

Estado repubíicano. Ese Estado, que 

le parecía ¡u^^ioiabie y sagrado al se 

ñor Largo Caballero cuando era mi-

nisli-o y encontí-aba justificación para 

represiones y ieyes de excepción. 

La actitud del Sr. Largo Caballero 

trae por de pronto una inquietud al 

país y le produce una alarma, uu ma­

lestar, cien veces peor que la violen­

cia revolucionaria, porque es la anor­

malidad en l.i vida aparentemente 

normal; el desequilibrio enire el ca­

pital, que se reti'ae cauteloso, y el 

trabajo, que amenaza irreflexivo. En 

lia de cuentas, la trágica situación 

del obrero español, a quien se le pro 

mete para un día hipotético el Poder 

—que habrían de disfrutar, como es 

natural, sus dirigentes—y a quien se 

priva—dolorosa realidad—dei pan 

de cada día. 

(De ^Lti Liberlad» de Madrid.) , 

LEA USTED: 

P O U P Ü R R I 

'erice 
cl corto I 

«Un día p e o r que o t r o » q u e 

d ice el adag io , y ca s i s i em­

pre con razón . 

F i n a l i z ó ene ro y si fuéra­

m o s a l i ace r un aná l i s i s de 

sus 31 días , poco b u e n o hay 

que l l eva r a su h a b e r : C a t a s - ' 

t ro fes f e r rov i a r i a s . . .Choques 

de t ranvías . . . A c c i d e n t e s de 

au tomóvi l . . . r i s t o l e r o s en ac- i 

c ión, etc . , e tc . 

¿S© c u m p l e n l a s p r o f e c í a s ? 

A p a r e c e F e b r e r o con su 

a l eg re Carnava l , y la a lgaza­

ra que c o n s i g o l leva: J u e r g a , 

a legr ía . . . f icc ión , ¡la farsa! 

H a y que vivir y p a r a e l lo en-^ 

g a n a r y enga t l a rnos , perpe--

tuaudo el C a r n a v a l . 

M a ñ a n a se c e l e b r a r á la an­

t i qu í s ima r o m e r í a a l c a m i n o , 

(]ue aunque decaden te , no 

doja de verir iearse,af iorand() 

t i e m p o s m e j o r e s . 

m 
S a n B l a s el día 3, fiesta de 

los n iños p i adosos , a p e s a r 

del s u e r o an t id i í l é r i co . L a 

cos tum b r e p e r d u r a. 

Y c o m o dice cl ref rán , ^^Si 

la Cande l a r i a flora... No sa­

b e m o s ]\asta que pun to l le­

g a r á es te año la c o m p r o b a ­

c ión del final. C r u d í s i m a lia 

s ido la t e m p e r a t u r a , y ta rd ía 

la a p a r i c i ó n de esas d iminu­

tas y e n c a n t a d o r a s floreci-

l las del a l m e n d r o . 

DE Mi COLECCIÓN 

p o s t a l p e d a g ó g i c a 
—mmmif—-

Veleidad Vituperiosa. 

En uno de esos fugaces momenlos de arrobamienlo placentero, de 

éxtasis indemne, en que el espíritu se recrea con ¡a abstracción de 

cuanlo conforta y estimula, consideraba el iiisubstaiiciar empeño de 

ciertos seres apegados a su molicie, con ei de otros muclios que ejer­

cen de consuno acción laborante y meritoria. Y, después de parango­

nar tan disonantes agrupamientos, al conformar la quimera -le mis abs-

li-aclas r-eflexíones con la realidad del vivir, adquirí el convencimiento 

dt que la ti-amoya humana ofrece coa frecuencia esa disyunliva. 

Evideiilemente: al consejo leal, se opone la diatriba, y por doquier 

se observa que la restricción de asp raciones es dolencia iiicui'abl^ de 

las criaturas. Si existe el tuautem, huelga consignar que ias entidades 

.se aletargan y de modo insensible e inrpertérrilo se truecan en acefaló-

podas, que no toleran reconstituyente alguno, por muy notoria que sea 

su eficacia, aunque su marbete ofrezca la más iiiteügibie garanlía, 

No entrañará parénesis alguna el consignar que existen ciertas ius-

litucioues que fingen un desenvolvimiento perdidoso a todos luces. En 

algunas tienen la ventaja de campar marañeros que se juzgan doiniua-

dores de la Miopía, capital de la Ceguera, y en su cámara, en el recinto 

manifiestamente manido, todos o casi todos los secuaces aplauden lo 

que lodoso en su mayoría condenaron. 

Así es la naturaleza raciona!: superchería, traición, ver.oonzosa im­

posición y humillanle transigencia. ^ 

Se transfiere la voluntad, llamada justameule e! <rostro moral del 

hombre», sin la más leve inmutación del c'audicanle. Es tan amplio e 

inteirso'el cretinismo de algunos seres, qué hasla se ufanan de amoldar 

sus hábitos, su valer y su crilerio, a las pr-osaicas insinuaciones del 

opugnadora quien reprochan y vituperan en la penumbra de las can­

dilejas. Apocamiento, cobardía, necedad llamamos a esa conducta. 

S ^ L a espontaueida cai-acteríslica del espíi;¡tu hitmauo, solamente eu el 

niño se encuentra amplia y aprovechable. El adulto,"en gener-al, es muy 

versátil, tiene la voluntad anquilosad a y fácilmente se humilla. 

Quisiéramos que ¡os veleidosos grabasen en su rnente este pensfr-

mieiito caslelariaao: «El que falta a su deber, e! que desprecia la voz 

de la conciencia sólo merece compasióa». 

EL.ADIO O I T R A M \ 

HniiM'TigaMwaxaMtitaEMifia 

Febre ro , . , , s i l i e m o s de 

c r e e r en el « z a r a g o z a n o » el 

más p o p u l a r de los ca l enda ­

r ios , s e r á de b u e n t emplo y 

de e s c a s a s l l uv i a s—en L o r c a 

tan e s c a s a s an tes y de spués 

— , m e n o s m a l si son oporUi 

ñas c o m o se af i rma. 

C o m p r e n d e r á s l e c t o r ^ ' l e o 

to ra mía , que el o b j e t o de es­

tas df>slabazadas l íneas , só lo 

t ienden a l i e n a r un h u e c o en 

nues t ro d ia r io y, nada más , 

sa l i endo del pa so a l a l ige ra , 

s in t r a t a r asuntop. tran.^cen-

denta les .n i p e g a r fuer te sen­

tando la m a n o , q u e nunca 

falta mo t ivo pa ra ello. 

el tapete que son o b j e t o de 

d ive r sos c o m e n t a r i o s m á s o 

m e n o s apas ionados ,pe ro que 

no son, pa ra nues t r a p luma, 

no a c o s t u m b r a d a al afi lado 

bis tur í , a u n q u e t a m p o c o al 

i n c e n s a r i o e l o g i o s o , ' j i p e sa r 

de que lo d e s e a r í a m o s ma­

nejar , desde l u e g o con j u s t o 

mot ivo . Y , para t e r m i n a r es­

te a r t i cu le jo , o lo que sea, 

l l a m a m o s la a t enc ión de 

n u e s t r a s au to r idades pa r a 

que p o n g a n fin a la af ición 

fu tbo l í s t i ca en nues t r a s i)r¡n-

c ipa les ca l les y p lazas de las 

que se han a d u e ñ a d o l o s m o 

za lbe tes , no r e p a r a n d o en 

dar la «patada» al b a l ó n , c o n 

g r a n r i e s g o del pac í f ico t r an 

seunte , que sin s e g u r o de vi-

do, c a m i a a s in p e n s a r en los 

pel igro, ! c a l l e j e r o s . Aqu í , 

vue lven la e s q u i n a y desem­

b o c a n en la ca l l e de impro ­

viso el chofer , s in a c o r d a r s e 

s i l leva b o c i n a , el c i c l i s t a — y 

los,hay inespertos a granel—^ 

hac i endo io propio , y repetí* 

m o s , el p o b r e t r a n s e ú n t e t o ­

do azorado , se m e t e en las 

c h a r c a s c e n a g o s a s , que ape­

s a r de no l lover ex i s ten ,dan­

do un men t í s a las Ordenan- , 

zas munic i [ ra les . 

l i e m o s d icho al e m p e z a r , 

que hny que vivir , poro a h o ­

ra e x c l a m a m o s c o n t o d a l á 

fuerza de n u e s t r o s p u l m o ­

nes: ¿ S e puode vivir , c a b a l l e -

ros? 

E L R R P O R T E R 

manrtm tm m mir, mu, MiumnmmmietamamammmKmy 

MADÍlID ; 

Cambó y jVIelquiadea, 
conferencian. 

E s t a t a rde s o s t u v i e r o n 

u n a l a r g a c o n f e r e n c i a l o s se ­

ñ o r e s Cai t ibó y don M e l q u í a ­

des Alvarez . 

L o s pe r iod i s t a s , p o r . m á s 

ges t ioneB que h i c i e r o n p a r a 

c o n o c e r lo t r a t ado d i cha 

I f 


